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INTRODUCCIÓN

Los puntos de vista y las meditaciones de Miguel de Unamuno acerca 
de los toros y su mundo conforman uno de los asuntos de reflexión polé-
mica en los que su pluma se detuvo de vez en vez durante más de cuatro 
décadas, y prácticamente hasta el acabamiento de su vida. La temática 
taurina la fue abordando en diferentes artículos, pero también diversas 
cartas suyas (a Felipe Cortines y Murube, a Eugenio Noel, a Luis Uriarte, 
y a Ignacio Sánchez Mejías) tienen que ver con esta materia, así como 
varios poemas, amén de pasajes aislados que se leen en distintos textos 
del escritor, filósofo y filólogo bilbaíno.

No vamos a ocuparnos, en estas páginas primeras, de la presencia del 
toro y de la tauromaquia en las composiciones unamunianas en verso, 
ni tampoco en el epistolario. En ambas clases de escritos nos detendre-
mos en su momento. Lo haremos al término de este primer cuerpo del 
estudio, que se centra mayormente en el análisis y valoración de textos 
prosísticos aparecidos en rotativos diversos y que comprenden desde el 
primero, «La autoridad corrida en los toros», que salió en La Libertad 
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el 17 de octubre de 1891, hasta el último, «Huichilobos y el bisonte de 
Altamira», publicado en Ahora el 28 de junio de 1936. 

Separan uno y otro casi cuarenta y cinco años, durante los cuales 
nos legaría Miguel de Unamuno hasta veintidós colaboraciones perio-
dísticas de esa índole, quedándose una de ellas, seguramente fechable 
en 1914, sin ver la luz en vida del autor. Las demás fueron viéndola en 
un periódico y en un semanario sudamericanos, los bonaerenses La 
Nación y Nuevo Mundo, estando radicados los otros medios en diversas 
ciudades de España, mayormente en Madrid, sede editora de Los Lunes 
de El Imparcial, La Época, Vida Nueva, La Noche, Ahora y Nuevo Mundo, 
título homónimo al de la revista de Buenos Aires. De Salamanca era La 
Libertad, de Valencia El Mercantil Valenciano y de Barcelona fueron Las 
Noticias y La Publicidad. 

El más reducido de estos textos fue el del citado periódico salmanti-
no. La extensión de la mayoría de ellos resulta bastante pareja, salvo en 
el caso de los artículos «La temporada taurina», «La obra de Eugenio 
Noel» y «¡Pasto y deportes!», que aparecerían en la antedicha tribuna de 
La Nación, pues ahí le ofrecieron mucho más espacio que en el resto de 
las publicaciones periódicas antecitadas. En cada una de estas cabeceras 
publicó Miguel de Unamuno sendos artículos sobre toros o sobre cues-
tiones diversas en las que involucraba la tauromaquia. En cambio, en tres 
de ellas, Los Lunes de El Imparcial, Nuevo Mundo (Madrid) y La Noche, 
llegarían a aparecer dos, tres y cuatro colaboraciones, respectivamente.  

Campaña antitaurina

Muy espaciadas en el tiempo las del primero y segundo periódicos 
citados, por el contrario fueron bien sucesivas las del tercero, correspon-
diéndose con una campaña antitaurina al albur de la cruzada empren-
dida por el madrileño Eugenio Noel, seudónimo literario de Eugenio 
Muñoz Díaz, en diciembre de 1911 contra la flamenquería y el torerismo 
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ambiente. Esta campaña la inició en un salón de Bilbao, y le llevaría a 
publicar en ese año su libro República y flamenquismo. Unamuno se 
uniría sin dilación a ese proyecto, y publicó los textos de referencia en 
el corto espacio de tan solo un par de meses, los que mediaron entre 
el primero aparecido, que data del 3 de diciembre de 1911, y el cuarto, 
fechado el 4 de febrero del año siguiente.

Dicha campaña, en la que el propio Unamuno en su momento se 
ufanaba de estar participando con ahínco, le serviría para espolear 
animadversiones previas hacia el toreo. Las materializaría a partir del 
crucial 1898, porque sus dos artículos taurómacos anteriores a ese año, 
«La autoridad corrida en los toros», y «Entremés yankee», no pueden 
calificarse como antitaurinos, sobre todo el segundo. De su contenido 
podría deducirse que, acaso merced a los ignaros y agresivos desafue-
ros contra la tauromaquia de una estadounidense a la que ridiculiza 
en su artículo, el bilbaíno queda bien alertado acerca del argumentario 
del animalismo militante de entonces, que nunca suscribió. Sí lo hizo, 
en cambio, Eugenio Noel, aliado con varias sociedades protectoras de 
animales y plantas. 

La referida campaña antitaurina fue tan intensa como de escaso 
recorrido por parte de Miguel de Unamuno, pese a secundarla en un 
principio, como declaraba en el artículo «La obra de Eugenio Noel», 
publicado en La Nación el 31 de marzo de 1912. En esas columnas ma-
nifestó su agrado por el hecho de que tan hercúlea empresa se iniciase 
precisamente en su ciudad natal, donde se había desarrollado mucho el 
culto taurómaco. Imaginamos que también le satisfizo luego que Noel 
publicase en Bilbao, en 1912, su libro El flamenquismo y las corridas de 
toros. Y le complacían ambas cosas porque la afición a los toros y la fla-
menquería consideraba que eran uno de los mayores males de España. 
Iba a matizar después, sin embargo, que le hacía diferente a Eugenio Noel, 
en quien vio a un continuador del espíritu reformista de Joaquín Costa, 
la idea de que no creía que fuesen esos dos, flamenquismo y corridas de 
toros, los males mayores del país, sino uno de los mayores. Y el distingo 
es importante. Añadía también que ayudó a esa campaña a través de la 
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prensa, aun reconociendo que su ayuda fue poca ante tamaño desafío 
ciclópeo para el que se necesitaban agallas quijotescas.

Su promotor prolongaría la campaña hasta enero de 1914, en que la 
daba por terminada en una primera fase tras una charla en Jerez de la 
Frontera, y con tan solo un breve paréntesis en ella, el del mes de junio 
de 1913, días pasados en Marruecos como corresponsal de guerra para 
el diario España Nueva. En dicho año de 1914 prosiguió Noel su lucha 
antiflamenquista implementándola de otro modo: fundando y dirigiendo 
el semanario antitaurino El Flamenco, que desaparecería pronto, pues 
solo imprimió tres números, todos en abril de 1914. Luego iba a reem-
prender su empeño creando la revista El Chispero, de la que se harían 
cuatro entregas, tres en mayo y una en junio, en ese mismo año.

Distanciamiento de Noel

En las referidas calendas entiendo que Unamuno ya se había dis-
tanciado bastante del proyecto de tratar de revertir la tauromaquia de 
la sociedad española. Las causas de este distanciamiento pudieron ser 
varias. Empecemos por recordar la que parece tener menor peso sus-
tantivo: la circunstancia tan aleatoria, y extrínseca al asunto, de decidir 
que no enviaría nuevos artículos a un medio que él consideró que se 
aprovechaba del prestigio de su firma sin gratificarle mínimamente. 
En dos cartas a Eugenio Noel sin fecha exacta, pero de enero y febrero 
de 1912, le fue poniendo al corriente, no de que abandonaba la causa, 
pero sí de su decisión de no seguirla defendiendo en ese rotativo que 
le pareció antes tan idóneo. En la misiva primera le comenta que va a 
retirar de La Noche uno de los artículos previstos para su publicación, 
el que haría tres de los enviados, y asimismo le anuncia que intentará 
encontrar otro periódico para mantenerse en la brecha:

Me parece vería mi otro artículo de La Noche sobre los toros. Tenía 
un tercero, titulado «La afición», pero he tenido que retirarlo porque 



Miguel de Unamuno y la tauromaquia. Introducción

19

eso de La Noche anda mal y conmigo se han conducido más que 
incorrectamente. Pero encontraré otra tribuna y comentaré su labor1.

El párrafo transcrito no está exento de alguna problemática, porque 
se hace alusión en él a un tercer artículo, «La afición», que habría tenido 
que retirar. Sin embargo, ese texto acabó apareciendo en La Noche, con o 
sin su venia, y siendo el cuarto, y no el tercero, de los textos suyos dados 
al rotativo madrileño. Es verdad que ya no le iba a dar ninguno más. Le 
explicó a Eugenio Noel en una segunda carta que seguir enviándoles 
escritos supondría permitirles que continuasen tomándole el pelo como 
se lo estaban tomando, toda vez que «Aunque poco o nada interesado 
no me gusta hacer el primo. Pero se me abrirán nuevas tribunas, y entre 
ellas la del Mundo Gráfico, y seguiré ayudándole». (ET, 112).

Y efectivamente ya no les remitió más colaboraciones, pero tampoco 
consta que encontrase otro periódico para llevar adelante la susodicha 
campaña, de modo que su manifestación de optimismo voluntarista 
(«se me abrirán nuevas tribunas,»), tal vez consolatorio para Eugenio 
Noel, no se tradujo en realidad concreta alguna. Mundo Gráfico no 
debió de  facilitarle que secundase su propósito en esta materia espe-
cífica, en la que no puede contarse su artículo del 18 de septiembre de 
1912 en ese medio. Pese a su título, «Grandilocuencia tauromáquica», 
el texto no dedica al mundo taurino más que esa única alusión a una 
supuesta oratoria grandilocuente taurómaca que habría contagiado a 
los políticos.

Como dio en Mundo Gráfico a la estampa otra clase de artículos, 
puede que, tan sobrecargado de compromisos como siempre, fuese 
atendiendo a prioridades más acuciantes hasta que el proyecto de mili-
tancia activa contra las corridas de toros, si no quedó en el olvido, sí iba 
a permanecer en un definitivo estado silente como tal proyecto. Y poco 
a poco fue también quedando en el recuerdo su propósito de escribir él 
mismo hasta un manifiesto antitaurino, como le decía a Eugenio Noel 

1 La cita procede del libro recopilatorio de textos unamunianos titulado Escritos de 
toros (cf. Bibliografía), p. 108. En adelante, este volumen será citado por las iniciales ET.
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en una carta de diciembre de 1911 en la que le instaba a redactarlo, 
anunciándole que pondría manos a la obra si él no se daba maña en el 
asunto. El destinatario llegaría a pergeñar el escrito, como revela una 
carta inédita al bilbaíno2, quien seguramente no lo secundaría, no habien-
do noticia alguna de que lo suscribiese. De lo que sí consta una prueba 
fehaciente es de que, tres años después, en el número 1 de El Chispero, 
que saldría con fecha 10 de mayo de 1914, se publicó un «Manifiesto 
antiflamenquista» de inspiración noeliana.

Aducida un poco más arriba la causa tan epidérmica de su contrarie-
dad con La Noche, una segunda pudiera ser de naturaleza más honda, 
concerniendo a la reconsideración que se hizo Miguel de Unamuno del 
papel regenerador urbi et orbi que se había atribuido queriendo cambiar 
el comportamiento del prójimo y por tanto de la sociedad española. Con 
la campaña antitaurina en marcha, al bilbaíno le tentó la idea de que cada 
uno debe regenerarse por sí mismo, no nadie a los demás. Un artículo 
suyo de marzo de 1912, y que vio la luz once días antes del antecitado 
«La obra de Eugenio Noel», defiende esa posición, anticipada en el título: 
«Puñado de verdades no paradójicas (Regenérese cada cual)».

A la perspicacia de Eugenio Noel no le iban a pasar desapercibidas 
esas señales de desistimiento en la causa antitaurina de su «compañero 
de viaje». Y por esa razón trató de mantenerlo implicado en ella. Lo de-
ducimos a partir del hecho de que en sus dos publicaciones periódicas 
antiflamenquistas aprovechase la oportunidad para reproducir las cartas 
que de Unamuno había recibido en 1911 y 1912, así como el artículo 
unamuniano «La afición», que había sido publicado en La Noche el 4 

2 La carta lleva fecha del 11 de marzo de 1912. Está escrita en Barcelona, en una 
hoja encabezada con un membrete del periódico El Poble Català. Redacció. Traslado 
el fragmento epistolar que hace al caso: «…he redactado un Manifiesto cuyas 
pruebas le enviaré y, si le agrada, con las enmiendas y reparos que Ud. haga en ellas 
serán avaloradas y garantizadas con su firma». Esta misiva inédita se custodia en la 
Universidad de Salamanca, Casa Museo Miguel de Unamuno (CMU, 35, Doc. 7). 




